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Resumen: El abandono de tierras y la consiguiente disminución de la superficie utilizada por la 
agricultura  constituye un problema importante en un gran número de regiones de la Unión Eu-
ropea entre las que se encuentra Galicia. La puesta en marcha del Banco de Tierras de Galicia 
en el año 2007 está dirigida a corregir, dentro de lo posible, esta situación que enlaza con los 
elementos centrales de la problemática del campo gallego contemporáneo: la incidencia catas-
trófica de los incendios forestales, la reducción y progresivo envejecimiento de la población rural 
y un ineficaz uso del territorio que dificulta la competitividad del sector agrario. No obstante, el 
propio concepto de abandono puede dar lugar a diferentes interpretaciones, por lo que parece 
necesaria una clarificación del término. En este contexto se presenta una discusión sobre los 
conceptos teóricos más importantes en relación con el abandono de tierras y se facilita una re-
visión de la literatura científica existente sobre el tema. A mayores, el trabajo enfatiza el carácter 
multidimensional del problema y la necesidad de complementar los estudios de carácter exclu-
sivamente económico con otros centrados en la componente territorial del proceso. 
Palabras clave:.Abandono de tierras / Banco de tierras / SAU / Tierra marginal / Incendios. 

LAND ABANDONMENT: CONCEPT AND CONSEQUENCES 
Abstract: Land abandonment, and the resulting decrease in Utilised Agricultural Area is a mat-
ter of great concern in regions within the European Union, among which Galicia is included. Pre-
cisely, the new Land Bank of Galicia has been put to work in 2007 to address this situation, rela-
ted to many important issues in rural areas in Galicia: the catastrophic dimensions of forest fires, 
the decline and ageing of rural population, and an inefficient use of land which limits the compe-
titiveness of the agricultural sector. It is worth noting, though, that the term abandonment itself 
needs some clarification. With this frame in mind, a theoretic discussion and a literature review 
on the subject are presented. Moreover, the paper emphasizes the multidimensional character of 
the problem and the need of complementing the economic studies with others, more focused on 
the territorial perspective. 
Keywords: Land abandonment / Land bank / UAA / Marginal land / Forest fires. 

1. INTRODUCCIÓN
El abandono de tierras y la consiguiente disminución de la superficie agrícola

utilizada (SAU) constituye una preocupación importante en un gran número de re-
giones y de países de la Unión Europea. Esta es la situación de Galicia, donde una 
de las medidas legislativas más relevantes del año 2007 fue la Ley 7/2007 del ban-
co de tierras de Galicia1. La iniciativa no era totalmente novedosa, si tenemos en 
cuenta que en el año 2003 ya había sido presentado, aunque no aprobado, otro pro-
yecto legislativo con el nombre de Anteproyecto de ley de medidas de movilidad de 
las tierras objeto de concentración parcelaria de Galicia. A pesar de que se trata 

1 Ley 7/2007, de 21 de mayo, de medidas administrativas y tributarias para la conservación de la superficie agra-
ria útil y del banco de tierras de Galicia (DOG de 31 de mayo). 
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de textos básicamente independientes entre sí, lo cierto es que la sucesión de dos 
iniciativas sobre la cuestión en un corto período de tempo, presentadas en cada ca-
so por gobiernos de diferente color político, demuestra que los fenómenos relacio-
nados de reducción de SAU, baja movilidad del mercado de tierras y abandono 
comienzan a ser percibidos con cierta unanimidad como elementos centrales de la 
problemática del campo gallego contemporáneo. Esta problemática se manifiesta 
fundamentalmente, en nuestra opinión, a través de tres fenómenos: la incidencia ca-
tastrófica de los incendios forestales, la reducción y el progresivo envejecimiento 
de la población rural y un ineficaz uso del territorio que dificulta la competitividad 
del sector agrario. 
 La disminución de la superficie ocupada por la agricultura es un fenómeno de 
plena actualidad en las regiones periféricas y/o montañosas de la UE (en las cuales 
se puede incluir Galicia), en las que aproximadamente 5.200 km2 de tierras ante-
riormente ocupadas por la agricultura fueron abandonadas entre los años 1990 y 
2000 (EEA, 1996). La puesta en funcionamiento de un banco de tierras para afron-
tar los efectos del abandono y permitir así el aumento de la superficie media por 
explotación cuenta con una cierta tradición en Europa, como en los casos de Fran-
cia, Holanda o Alemania, y también se propone como una medida necesaria en los 
países del antiguo campo socialista (Van Dijk, 2006). No obstante, la experiencia 
europea da prioridad a la compra de tierras por parte del banco y en ese sentido se 
diferencia del papel de mero intermediario o dinamizador que establece la legisla-
ción gallega, por lo que resulta difícil extrapolar los resultados de otros países. En 
este contexto, el trabajo que se presenta no tiene como objetivo proponer medidas 
concretas sino aportar una discusión teórica sobre el concepto poco preciso de 
“abandono” y, sobre todo, poner de manifiesto el carácter multidimensional del fe-
nómeno,  lo  que  hace  recomendable  su  tratamiento  desde  diferentes  perspecti-
vas. 

2. CONCEPTO TEÓRICO 
 La definición de los conceptos de “abandono de tierras” o  de “tierra abandona-
da” no es unánime en las diferentes fuentes de carácter científico o legal. Las dife-
rencias de interpretación se pueden reducir básicamente a dos categorías: en primer 
lugar, a la diferencia entre abandono entendido como un estado de la tierra −es de-
cir, analizado con un enfoque estático en el tiempo− y entendido como proceso en 
el tiempo −analizado con un enfoque dinámico− y, en segundo lugar, a la distin-
ción entre abandono de la actividad agrícola y abandono de la tierra propiamente 
dicho (Baudry, 1991; Pinto Correia, 1993). Diferentes visiones no necesariamente 
excluyentes de lo que se debe considerar abandono son posibles como resultado de 
la postura escogida en cada caso, por lo que vale la pena detenerse a analizar las 
implicaciones de cada una. 
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2.1. EL PROCESO DE ABANDONO: ENFOQUE ESTÁTICO VS. DINÁMICO 

 Un característica de la agricultura gallega durante las últimas décadas es la con-
tinua reducción de la población empleada en la agricultura. Por ejemplo, la compa-
ración de los censos de población de los años 1991 y 2001 permite apreciar un des-
censo del 55% de la población activa agraria (INE, 2008). Paralelamente a este 
descenso también tuvo lugar una continua bajada del número de explotaciones 
(gráfico 1), como se desprende de los datos de los sucesivos censos agrarios, desde 
las aproximadamente 433.000 del año 1962 hasta las 270.053 del año 1999 (INE, 
1976, 1986, 2008). 
 

Gráfico 1.-  Evolución del número de explotaciones 
en Galicia 
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FUENTE: Elaboración propia a partir de INE (1976, 1986, 2008). 
 
 El proceso de disminución del número de explotaciones continuará con toda 
probabilidad durante los próximos años como resultado de la falta de viabilidad fu-
tura de muchas de ellas, bien por la inexistencia de relevo generacional o bien por 
la simple inviabilidad económica (Sineiro García et al., 2004). 
 El progresivo cierre de explotaciones va dejando libres las tierras que estas ocu-
paban que, por lo tanto, quedan teóricamente disponibles para su incorporación a 
aquellas explotaciones vecinas que continúen en activo. Sin embargo, este caso pa-
rece ser poco frecuente (López Iglesias, 1996), y en la práctica una gran parte de 
esas tierras simplemente no soportan ningún tipo de actividad ni generan ningún ti-
po de ingreso para su propietario. Esta situación es calificada como abandono total 
o  abandono efectivo (DLG, 2005). Efectos visibles de este estado son el creci-
miento de la vegetación espontánea y el deterioro progresivo de las infraestructuras 
productivas (cercados, vías, sistemas de riego, mantenimiento de lindes) hasta el 
punto de llegar a hacer muy difícil o incluso inviable, desde el punto de vista eco-
nómico, el reinicio de las actividades agrícolas en el futuro (Baldock et al., 1996; 
FAO, 2006). Esta interpretación de carácter estático en el tiempo es la que aparece 
en la Ley 7/2007 bajo el concepto de “predio abandonado”: “predio rústico no so-
metido a ninguna práctica de cultivo o mínimo laboreo, no cultivado ni destinado 
a pastoreo...”. 
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 Sin embargo, también es cierto que muchas de las explotaciones que la teoría 
clasifica como inviables continúan en activo mucho más allá del período esperado. 
Las razones que explican este fenómeno son variadas. Entre ellas podemos señalar 
la transferencia de la titularidad a la pareja (cuando esta tiene menor edad), la bús-
queda de otras fuentes de ingresos externos a la explotación (agricultura a tiempo 
parcial, por ejemplo), o la mera continuación de las actividades más allá de la edad 
de jubilación (López Iglesias, 1996; Sineiro García et al., 2004). El poco tiempo 
disponible que deja el trabajo fuera de la explotación, o simplemente la edad, fuer-
zan al titular a realizar cambios en el modo en que maneja la explotación como, por 
ejemplo, los siguientes (Baldock et al., 1996): 
 
− La transformación hacia usos menos intensivos y, por lo tanto, menos exigentes 

en trabajo. 
− La permanencia del uso pero con una reducción de su intensidad. 
− La contracción (reestructuración interna) de la explotación, que consiste en la 

permanencia o en la intensificación del uso en las mejores tierras y en el cese o  
en la disminución de las actividades en las parcelas menos productivas o accesi-
bles. 

 
 Cualquiera de esas estrategias −en realidad, formas de resistencia− son indica-
doras del declive de la explotación previo a un previsible cese total de las activida-
des. No obstante, este proceso puede prolongarse en el tiempo durante un período 
indeterminado, y en su transcurso el nivel de manejo de la totalidad o de parte de 
las tierras de la explotación se vuelve ocasional y con unos ingresos asociados casi 
nulos. Pero por persistir un cierto uso de la tierra esta no se encuentra estrictamente 
abandonada, y por este motivo la situación puede ser calificada como de “abando-
no oculto” o de “semiabandono” (DLG, 2005). 
 El abandono oculto, como se desprende de su nombre, no es fácil de identificar 
sobre el terreno por cuanto el crecimiento de la vegetación espontánea está contro-
lado o limitado por la (escasa) actividad realizada. El abandono efectivo o total, por 
el contrario, resulta más fácil de localizar territorialmente, pero incluye en su defi-
nición muchas superficies que podrían llevar decenios sin ser aprovechadas. Una 
aproximación intermedia, que considera el estado de ausencia de no uso actual de 
la tierra pero que incorpora la condición de su pasado de uso agrícola reciente, apa-
rece en la Ley 7/2007 bajo la definición de “predio inculto”: “predio rústico some-
tido a explotación agraria hasta tiempos recientes sin que en la actualidad se rea-
lice ninguna práctica laboral o ningún cultivo sobre este, que muestra una cober-
tura evidente de matorral... de especies leñosas y arbustivas...”. Definiciones simi-
lares se adoptan en países de Europa central y oriental como, por ejemplo, en Polo-
nia, donde se considera abandonada la tierra agrícola que no es objeto de explota-
ción durante más de dos años (DLG, 2005). Interesa resaltar la relevancia de este 



Corbelle, E.; Crecente, R. El abandono de tierras... 

Revista Galega de Economía, vol. 17, núm. 2 (2008) 
ISSN 1132-2799 

5 

enfoque para lo que, según la exposición de motivos de la propia Ley, es uno de 
sus objetivos básicos: “evitar la pérdida de superficie agraria útil y recuperar la 
que se perdió en los últimos años”2. 

2.2. COMPETENCIA DE OTROS USOS: ABANDONO DE LA AGRICULTURA Y  
  ABANDONO DE LA TIERRA 

 Como se puede suponer a pesar de no haber sido mencionado explícitamente 
hasta este momento, el cese de la actividad agrícola no siempre conduce a una si-
tuación de ausencia de uso de la tierra sino que a veces da paso a otros usos, entre 
los que destacan los procesos de urbanización y las plantaciones forestales. Te-
niendo esto en cuenta, resulta obvia la necesidad de diferenciar entre el concepto 
más amplio de “abandono de la actividad agrícola” y el más específico de “aban-
dono de la tierra”, reservado para aquellos casos en los que en una parcela no se 
realiza ningún tipo de actividad económica. 
 El caso particular de las repoblaciones con especies arbóreas es especialmente 
interesante porque, en general, desde el entorno ligado a los profesionales del sec-
tor forestal se valora como muy positivo el reciente incremento de superficie arbo-
lada en Galicia (ver, por ejemplo, Xunta de Galicia, 2001), procedente en parte de 
repoblación forestal y en parte de regeneración natural. No entraremos a discutir en 
este punto las consecuencias ambientales y paisajísticas del proceso, a las que dedi-
camos un apartado posterior, pero nos gustaría señalar que el momento actual re-
presenta el declive de las políticas recientes de fomento de la reforestación indis-
criminada, en muchas ocasiones en terrenos ocupados hasta ese momento por la 
agricultura (García Arias y Pérez Fra, 2001) y su sustitución por una visión que, 
expresada en la Ley 7/2007, considera “predio abandonado” a las “plantaciones fo-
restales realizadas en tierras de vocación productiva agraria (sic) cuando la cu-
bierta vegetal de sotobosque... presente un estado que propicie de forma grave la 
aparición de incendios”'. En este sentido, lo cierto es que teniendo en cuenta que el 
nivel de manejo asociado a una gran parte de las plantaciones forestales del país 
−especialmente a las de eucalipto− es muy inferior al recomendable desde el punto 
de vista selvícola, calificar muchas de ellas como abandonadas no parece precisa-
mente desatinado. 
 Por otra parte, la ocupación de tierras de elevada calidad agronómica por urba-
nizaciones y plantaciones forestales se vio favorecida en Galicia por la ausencia to-
tal de los instrumentos contemplados en la Ley de ordenación del territorio de Ga-
licia3, por ejemplo. Cuestión muy importante en este sentido ha sido la escasa rele-
vancia del medio rural en la legislación urbanística, relativamente superada con la 

                                                           
2 La cursiva es nuestra. 
3 Ley 10/1995, de 23 de noviembre, de ordenación del territorio de Galicia. 
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aprobación de la Ley del suelo de Galicia4 que contempla categorías específicas de 
protección agropecuaria y de protección forestal dentro del suelo rústico5. No obs-
tante, aunque la legislación reconozca el suelo de calidad como un recurso no re-
novable escaso y, por lo tanto, merecedor de protección, su aplicación choca con la 
ausencia de criterios que establezcan de manera justificada y rigurosa su localiza-
ción en el terreno, de manera similar al modelo de productividad agrológica inclui-
do en el Plan Territorial Sectorial Agroforestal del País Vasco (Gobierno Vasco, 
2005). La necesidad de disponer de modelos de vocación productiva del suelo (o 
similares) será aún mayor en el futuro para proteger el suelo de buena calidad de la 
previsible demanda de tierras para la producción de biomasa, cifrada por la Comi-
sión Europea en cerca de unos 17 millones de hectáreas para el conjunto de la UE 
(CE, 2005; Rowe et al., 2007). 

3. LOCALIZACIÓN DEL ABANDONO 
 Un concepto directamente relacionado con el abandono de la actividad agrícola 
es el de tierra marginal, tradicionalmente entendida como aquella que presenta una 
baja fertilidad y/o una elevada pendiente y que, por lo tanto, genera bajos rendi-
mientos (Ellison, 1953; Cerdá, 2003). La conexión entre marginalidad y abandono 
es clara, pues en caso de ajuste de la producción la tierra marginal es usualmente la 
primera en ser abandonada. Una interpretación de este tipo aplicada en el ámbito 
regional es la que motivó la Directiva 75/268/CEE6, que reconoce la existencia de 
áreas dentro del espacio económico europeo con características biofísicas (funda-
mentalmente derivadas de su orografía) que las hacen menos competitivas. Pero lo 
cierto es que la realidad muestra que existen factores de otro tipo que también in-
fluyen en el carácter “marginal” de la tierra y, por lo tanto, en la localización terri-
torial del abandono. Como resultado, a los factores directamente relacionados con 
las características de la tierra (biofísicos) se suman los de tipo estructural y socioe-
conómico  como,  por  ejemplo,  los  siguientes  (Baldock  et  al.,  1996;  FAO, 
2006): 
 
− Factores relacionados con el tipo de explotación y de la producción a la que está 

orientada, en tanto que requieren diferentes insumos y que dan lugar a produccio-
nes diferentes. 

                                                           
4 Ley 9/2002, de 30 de diciembre, de ordenación urbanística y protección del medio rural de Galicia, con modi-

ficaciones derivadas de la Ley 15/2004, de 29 de diciembre. 
5 En el artículo 32 de la Ley 9/2002 se prevén hasta siete categorías diferentes de protección dentro del suelo 

rústico: agropecuaria, forestal, de infraestructuras, de aguas, de costas, de espacios naturales, de interés paisajístico 
y de interés patrimonial. 

6 Directiva 75/268/CEE del Consejo de Europa, de 28 de abril de 1975, sobre la agricultura de montaña y de de-
terminadas zonas desfavorecidas. 
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− Factores de tipo estructural como el tamaño de parcela, el tamaño de explotación, 
los sistemas de riego, la accesibilidad o la proximidad a centros de consumo y de 
distribución. 

− Factores económicos y de mercado, como las fluctuaciones en los precios de in-
sumos y productos. 

− Factores legales relacionados con el régimen de propiedad, y las ayudas, subven-
ciones y limitaciones a la producción (cuotas). 

− Factores sociológicos relacionados con la edad, con la formación técnica, con los 
recursos financieros y con el relevo generacional de los propietarios o con la pro-
pia percepción social de la actividad agraria. 

 
 La combinación de estos factores hace que la localización de las parcelas aban-
donadas por la agricultura no siga un patrón concreto y que potencie las conse-
cuencias negativas del proceso al encontrarse en numerosas ocasiones mezcladas 
con parcelas aún explotadas o próximas a núcleos habitados. 

4. CONSECUENCIAS 

4.1. CONSECUENCIAS AMBIENTALES Y PAISAJÍSTICAS 

 Las consecuencias ambientales y paisajísticas derivadas del cese de la actividad 
agraria son el resultado directo de los cambios que durante este proceso se produ-
cen en la composición específica y en el porte de la cubierta vegetal. Transcurrido 
un tiempo desde el cese de las actividades, los terrenos abandonados comienzan a 
ser colonizados por la vegetación espontánea siguiendo una progresión que co-
mienza con formaciones de especies herbáceas y de matorral y que, en ausencia de 
perturbaciones externas, puede llegar a formar masas arbóreas de regeneración na-
tural (Prévosto et al., 2006). La rapidez con que se produce esta sucesión depende 
de factores relacionados con las características de la tierra, el clima, la proximidad 
a otras formaciones vegetales (que actúan como fuente para la dispersión de semi-
llas) y con el tipo de actividad agrícola previa, entre otros (Sluiter, 2005). Cuando 
el fin de la actividad agrícola no conduce al abandono total de la tierra sino a un 
cambio hacia el uso forestal, el resultado es similar: la sustitución de la cubierta 
preexistente por masas arbóreas procedentes de repoblación. 
 El crecimiento de la cubierta vegetal afecta a la riqueza de especies animales y 
vegetales y a la calidad del paisaje, aunque los efectos varían considerablemente en 
función de la configuración espacial previa (pattern) del paisaje. Así, en los paisa-
jes de agricultura tradicional y carácter relativamente extensivo (aún siendo inten-
sivo en mano de obra), como Galicia, la expansión de las áreas de matorral y arbo-
lado se considera globalmente negativa porque implica la pérdida de hábitats semi-
naturales de elevado valor ecológico y cultural ligados a la actividad humana 
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(agroecosistemas) ricos en especies vegetales y animales, refugio de especies raras 
o amenazadas (Baldock et al., 1996; MacDonald et al., 2000) y, por lo general, re-
presentados ampliamente dentro de los espacios de la Red Natura 20007 (EEA, 
2004; DLG, 2005). También la calidad del paisaje se considera afectada al susti-
tuirse un paisaje cultural diverso, construido por la actividad humana durante si-
glos, por otro monótono y de menor calidad. 
 Por el contrario, en paisajes de agricultura intensiva y caracterizados por la re-
ducida presencia de vegetación natural el abandono parcial o total de algunas áreas 
se considera normalmente positivo desde el punto de vista ambiental. Entre las ra-
zones esgrimidas se encuentran el incremento de la variedad de cubiertas vegetales 
y, por lo tanto, de la calidad paisajística, la creación de refugio para ciertas especies 
animales y vegetales y la disminución del uso de agroquímicos (Baldock et al., 
1996; MacDonald et al., 2000). 
 Un segundo elemento a considerar en este apartado es la influencia del abando-
no sobre los procesos erosivos. La influencia en este sentido es diferente en función 
del área geográfica considerada. Por lo general, en áreas de pendientes moderadas 
y de clima atlántico el crecimiento de la vegetación arbustiva y arbolada incremen-
ta la tasa de infiltración de agua de lluvia y reduce la escorrentía superficial, lo que 
protege al suelo frente a la erosión (Cammeraat e Imeson, 1999; Tasser et al., 
2007). En áreas de clima mediterráneo, donde el crecimiento de la vegetación es-
pontánea es más lento, el abandono se traduce frecuentemente en un incremento de 
la erosión, especialmente en áreas de elevada pendiente −en las que suele ir asocia-
do a la desaparición o deterioro de terrazas y bancales− (Cerdá, 2003; Dunjó et al., 
2003; Beguería, 2006; Kolouri y Giourga, 2007). También se han documentado 
cambios del ciclo hidrológico como consecuencia de la combinación de una mayor 
infiltración y de un mayor evapotranspiración asociadas a formaciones vegetales 
densas, que se manifestarían en un descenso en la frecuencia y volumen de las cre-
cidas de los ríos (Keesstra et al., 2005) e incluso de su caudal medio (Tasser et al., 
2007). 
 Finalmente, no podríamos finalizar este epígrafe sin mencionar el vínculo exis-
tente entre el abandono de las prácticas agrícolas y la incidencia de incendios in-
controlados. Esta relación no sólo es debida a que se produce un incremento en la 
cantidad de biomasa acumulada sobre el terreno sino también porque tiene lugar un 
aumento notable de su continuidad (Moreira et al., 2001; Romero Calcerrada y Pe-
rry, 2004; FAO, 2006; Millington, 2007). En el caso de Galicia. el abandono de las 
prácticas propias del sistema agrario tradicional (especialmente los esquilmes de to-
jo para utilizarlo como cama del ganado) es causa reconocida en el imaginario po-
pular (la ausencia de “limpieza” en el monte), pero lo cierto es que estas prácticas 
debían ser ya muy poco habituales a finales de la década de 1960 como resultado 
                                                           

7 Directiva 92/43/CEE del Consejo de Europa, de 21 de mayo de 1992, relativa a la conservación de los hábitats 
naturales y de la fauna y de la flora silvestres. 
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de la generalización del uso de fertilizantes químicos (Balboa López y Fernández 
Prieto, 2000) y el abandono de la actividad agrícola que tuvo que afectar desde en-
tonces a otras parcelas, tradicionalmente dedicadas a usos diferentes al tojo, y pro-
vocar la expansión del matorral y de las plantaciones forestales hasta áreas cada 
vez más próximas a los núcleos de población, lo que incrementó el dramatismo del 
problema hasta las dimensiones que conocemos en años recientes. La experiencia 
gallega parece demostrar que el enfoque clásico con el que se enfrenta el problema, 
estrictamente basado en infraestructuras y medios de extinción, debiera ser encua-
drado dentro de una perspectiva más amplia relacionada con la gestión de tierras y 
con la ordenación del territorio. La reciente Ley 3/2007, de prevención de incen-
dios forestales8, indica un cambio en la sensibilidad del poder legislativo e incluye, 
en su exposición de motivos, la idea del vínculo estrecho entre abandono de las ac-
tividades agrícolas e incidencia catastrófica de incendios. Una tendencia semejante 
se observa en Portugal, donde se encuentra en fase de implantación la figura de las 
zonas de intervenção florestal, con una cierta vocación de ordenación territorial9 

4.2. CONSECUENCIAS CULTURALES 

 Como ya se ha comentado, el abandono de la actividad agrícola conduce a una 
modificación del paisaje rural que a menudo implica la desaparición de paisajes 
culturales moldeados a lo largo de siglos. Este fenómeno constituye por sí mismo 
una pérdida cultural, quizás aún no bien valorada en su completa dimensión, y su 
importancia es mayor si consideramos que va ligada a la desaparición del conoci-
miento sobre prácticas agrarias tradicionales o de estructuras productivas de valor 
cultural como terrazas, bancales, sistemas de riego o edificaciones (Höchtl et al., 
2005). 

4.3. CONSECUENCIAS ECONÓMICAS 

 Las consecuencias de tipo económico derivadas o relacionadas con el fenómeno 
del abandono de la actividad agrícola se derivan, en primer lugar, del problema de 
la reducción de la SAU, entendido como desaprovechamiento de un recurso pro-
ductivo escaso y no renovable: el abandono total o el cambio a un uso de la tierra 
distinto de la agricultura que se traduce en superficie que no se incorpora a las ex-
plotaciones en activo, lo que impide la ampliación de su base territorial y que se 
manifiesta en el estancamiento del tamaño medio de la explotación (López Iglesias, 
2000). 
                                                           

8 Ley 3/2007, de 9 de abril, de prevención y defensa contra los incendios forestales de Galicia (DOG de 17 de 
abril). 

9 Decreto-lei nº 127/2005, DR nº 150, I-A Série, de 2005.08.05, Ministério da Agricultura, do Desenvolvemento 
Rural e das Pescas. 
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 Otro efecto negativo para la agricultura es la proliferación de determinadas es-
pecies animales que experimentan un importante crecimiento de sus poblaciones al 
verse favorecidas por la expansión de la cubierta de matorral y arbolado ( MacDo-
nald et al., 2000; Suárez Seoane et al., 2002). En algunos casos, estas especies 
pueden llegar a causar daños sustanciales a agricultores y ganaderos como sucede, 
por ejemplo, con el corzo o con el jabalí. 
 Por otra parte, el proceso de abandono agrícola va asociado a la pérdida de po-
blación en el medio rural y a la concentración de la población en los núcleos urba-
nos. En la figura 1 se puede apreciar como este fenómeno, que afecta negativamen-
te a la economía de los municipios rurales, persiste en la actualidad con pérdidas de 
hasta el 24% de la población entre los años 1998 y 2006 en algunos ayuntamientos 
(INE, 2008). Por otra parte, es innegable la relación entre el abandono de las acti-
vidades agrarias por parte de las nuevas generaciones y el proceso de envejeci-
miento progresivo de la población, que amenaza con incrementar de manera signi-
ficativa el gasto social (Fernández Leiceaga, 2000). 
 

Figura 1.- Variación de la población en los 
ayuntamientos de Galicia, 1998-2006 

0 60
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FUENTE: Censos de población (INE, 2008). 

 
 Finalmente, un capítulo importante dentro de las consecuencias económicas es 
el que está relacionado con las pérdidas derivadas de los incendios forestales. En 
este sentido se deben mencionar dos elementos: los propios gastos derivados de la 
extinción, que en Galicia suponen un importe anual de cerca de 60 millones de eu-
ros, y también, y sobre todo, las pérdidas económicas asociadas a los daños ocasio-
nados. Por ejemplo, la estimación de las pérdidas ocasionadas por la ola de incen-
dios del año 2006 oscila entre los 211 millones de euros calculados por Barrio et al. 
(2006) y los 582 millones de euros calculados por Picos (2006). Las diferencias en-
tre estas estimaciones se deben al diferente marco temporal para el que fueron esta-
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blecidas: el primero de ellos para el corto plazo y el segundo para el largo plazo, 
pero en todo caso se trata de cifras más que considerables. 

5. PERCEPCIÓN SOCIAL 
 El modo en el que la población percibe el proceso del abandono de la actividad 
agrícola (y en particular el abandono total de la tierra) es una cuestión en general 
poco estudiada. No obstante, es posible afirmar que debe incluir posturas muy di-
versas en función de la extracción social, de la procedencia (rural o urbana), del 
medio de vida o de la edad del interlocutor. Del vacío que existe en la bibliografía 
en torno a esta cuestión destaca el trabajo de Soliva (2006), realizado en una pe-
queña región de los Alpes suizos (Surses) afectada por un descenso de SAU del 
35% entre los años 1980 y 2000. La autora resumió las respuestas de los entrevis-
tados en cuatro posturas modelo que comprenden desde una recepción muy positi-
va (consecuencia inevitable del progreso) hasta la consideración del abandono co-
mo una falta de respeto por el trabajo de los antepasados y un desperdicio de recur-
sos. Resultados similares aparecen presentados en Soliva et al. (2007) pero, en este 
caso, no tanto para evaluar la percepción de los cambios pasados como para los 
que, posiblemente, ocurrirán en el futuro. En este caso se pueden apreciar, además, 
diferencias de matiz y también de cierta importancia entre los habitantes de dife-
rentes regiones de la UE. 
 A pesar de la ausencia de estudios equivalentes para el caso gallego, parece ra-
zonable asumir que existen en la población una variedad de posturas, algunas de 
ellas similares a las citadas, lo que evidenciaría la necesidad de realizar trabajos de 
divulgación para dar a conocer al público, tanto rural como urbano, la necesidad y 
la oportunidad de llevar a cabo actuaciones innovadoras como el banco de tierras 
de Galicia. 

6. CONCLUSIONES 
 En este trabajo presentamos una discusión teórica sobre las diferentes acepcio-
nes de lo que genéricamente recibe el nombre de “abandono”. Resulta evidente en 
ella la necesidad de diferenciar entre abandono de la actividad agrícola y abandono 
de la tierra, aún a pesar de en la mayor parte de los casos el primero conduce direc-
tamente al segundo. Asimismo, es necesario considerar el componente temporal 
cuando se habla de tierra abandonada, y diferenciar entre los casos en los que el 
abandono es relativamente reciente y aquellos en los que es muy distante en el 
tiempo. Esta distinción no sólo es pertinente por estar contemplada en el texto de la 
Ley 7/2007 sino también por el hecho de que cuanto más tiempo se prolonga la si-
tuación de abandono, tanto más difícil puede resultar la vuelta al uso productivo. 
Finalmente, se ha indicado la existencia de un tipo de abandono “oculto” que, a pe-
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sar de no manifestarse claramente en el terreno −en la forma de colonización por 
matorral, debiera ser considerado como una forma de abandono total en potencia. 
 Las consecuencias del abandono de la actividad agrícola son múltiples y mu-
chas de ellas están en relación directa con los grandes problemas del rural gallego 
contemporáneo: la pérdida de población, los incendios y el estancamiento de la di-
mensión de las explotaciones, por ejemplo. Incomprensiblemente, no existen en 
Galicia muchos estudios que se dediquen específicamente a esta cuestión. Más aún, 
la única aproximación realizada consiste en utilizar los datos de sucesivos censos 
agrarios y combinarlos, a veces, con la realización de encuestas a los propietarios 
(López Iglesias, 1996; Sineiro García et al., 2004). Este enfoque es ciertamente útil 
por cuanto, por un lado, permite identificar la relación entre abandono y estanca-
miento de la dimensión de las explotaciones y, por otro, las causas que en última 
instancia motivan el abandono (que en definitiva es una decisión que se toma a ni-
vel de explotación en tanto que unidad económica). Sin embargo, la localización 
territorial del abandono es una cuestión aún no explorada a pesar de su relevancia. 
De hecho, no conocemos, en términos espaciales dentro del territorio de Galicia, 
cuál es el estado y cuál ha sido la evolución del abandono como proceso. En este 
sentido, se detecta la necesidad de trabajos futuros que aborden el fenómeno con un 
enfoque más centrado en el territorio − (estudios que sí existen en otras áreas de 
Europa como, por ejemplo, los recogidos en MacDonald et al. (2000), Moreira et 
al. (2001), Van Eetvelde y Antrop (2004), Kristensen et al. (2004), Gellrich et al. 
(2006), Mottet et al. (2006), Tasser et al. (2007) o Van Doorn y Bakker (2007)− y 
que le saquen partido a la información territorial disponible en forma de mapas de 
usos o en fotografía aérea y, especialmente, que le saquen partido a la información 
de uso a nivel de parcela del Sistema de Información Geográfica de Parcelas Agrí-
colas (SIGPAC) del  Ministerio de Agricultura y que, en nuestra opinión, serían 
fundamentales para apoyar la puesta en marcha del futuro banco de tierras de Ga-
licia. 
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